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Los ecos de la victoria 
repub licana en Terue l, si­
guen rep iqueando en los 
oídos de la  opinión mun­
d ia l, no solam ente por lo 
que tiene de b rillan tez el 
hecho de arm as, sino por 
lo conducta tan e jem plar 
dem ostrada por nuestros 
cam arad as en el cerco y 
asalto  de una ciudad ene­
m iga.

Hosta los más cerriles e 
intransigentes e n tre ab re n  
las puertas de su reconoci­
miento p ara  d e jar paso  a 
una rea lid ad  incontroverti­
ble gue no admite vuelta 
de ho ja . Han dem ostrado 
los s o ld a d o s  rep u b lica­
nos, una educación y  un 
trato tan humanos en la 
conquista de Teruel, que 
es uno de los m elores g a ­
lardones que puede p re­
sentar n u estro  G o b ie rn o  
an ’te  la  c o n c ie n c ia  u n i­
versal*.

Las fa la c ia s  de los ene­
migos en el extran je ro , no 
han servido más que para  
a u m e n ta r la  c o n v ic c ió n  
universal por nuestra cau­
sa , que va  descorriendo el 
velo  que ocu ltaba la  v e r­
dad de lo que acontece 
en*fcpaña .

Hoy y a ,  la  co n c ien c ia  
universal se encuentra in­
clinada a nuestro  fa v o r . 
Hoy y a , muchos hombres 
de Estado europeos, que 
se o p o n ían  s is te m á t ic a ­
mente a l reco n o c im ien to  
de n u estra  p e rso n a lid ad , 
por equivocación o intere­
ses bastardos, no t ie n e n  
más rem edio que d ar paso 
a la corriente de sim patía 
Y adm iración a que por 
nuestra m oralidad y  con­
ducta noble nos hemos he­
cho acreedores.

Hoy y a  no hay nad ie  en 
el extran jero  que se ria ­
mente dude de por qué y

m ora l y  n u estra  e d u ca c ió n  
bata llas en el ex tra n jero
para  qué lucha el pueblo 
españo l. Hoy todo el mun­
do posee co n o c im ien to s  
exactos de la injusticia tan 
trem enda y  del ag rav io  tan 
horrendo que el p ro le ta ria­
do español ha recib ido , no 
solam ente de sus enem i­
gos, sino de los que, te' 
n ie n d o , desde el p rim e r 
momento, la ob ligación de 
ayudarnos, ha sido preciso 
re a liza r un esfuerzo y  un 
sscrificio tan gigantesco y 
tan titánico p ara  que h ic ie­
ra  posib le la  comprensión 
y  el respeto por nuestro 
d e re c h o  y  po r n u e s tra  
razón .

Pero a l fm ......  podemos
gritar o rgullosos...... malos
tiempos corren para  el fa s ­
cismo, que tan d esp iad a­
dam ente nos hace la gue­
rra . M alos tiempos para 
los enem igos de las libe r­
tades de los pueblos; m a­
los tiempos para  los ases i­
nos de tantos seres ¡nocen­
tes e sp a ñ o le s  y ,  m a lo s  
tiempos, p ara  los que, sin 
pensar en nuestra fo rta le ­
za  de espíritu, sin m editar 
en los ejem plos de nuestra 
h istoria , creyeron de fác il 
dominio el a lm a y  el co ra ­
zón de ios españo les.

M a lo s  t ie m p o s  p a r a  
nuestros e n e m ig o s . Pero 
ésto no quiere decir tam­
poco que, porque corran 
m alos tiempos p ara  e llos, 
vayam os nosotros a dor­
mirnos en los lau re les de 
los re su lta d o s  obtenidos 
hasta ahora .

El fascism o en España se 
juega la  existencia . El fa s ­
cismo en España se juega 
sus intereses; la  d e r ro ta  
del fascism o en n u estro  
suelo , es la derrota de la 
bu rg u esíay  del cap italism o 
y  los medios conque cuen­
tan los conocem os, porque 
nos los vienen h ac ien d o

probar desde el 18 de ju­
lio de 1936 hasta aho ra , y 
hemos de poner en el pen­
samiento la  idea fija  de 
que, por mucho que la c la ­
se cap ita lista  pueda p o ­
seer, el esfuerzo  aunado 
de los trab a jad o res , con­
seguirá  siem pre superarlo , 
y  buena prueba de e llo  es

el ejem plo de nuestro E jé r­
cito, que no solamente de­
muestra en los cam pos de 
b a ta lla  una superior com­
bativ idad , sino que obtie­
ne triunfos de conducta y  
m oralidad que tan a lto - 
mente se cotizan hoy en 
el extran je ro .

E i  oficial debe tener presente sin cesar ^ue en nuestra 
A rma todo depende del Jefe; que su manera de m on­
ta r , sus movimientos, la dirección en que s e  coloque, 
su aspecto a caballo, ejercen una influencia conside^ 
rabie sobre su tropa, sobre su presentación y sobre 
el juicio que se forme sobre ella Es indispensable 
que vn oficial de Caballería monte a caballo con 
energía y vivacidad, pero no debe tomar los aires vi­
vos más que para trasladarse al punto en que deba 
encontrarse; nunca debe tomar inútilmente el galo­
pe ni aun en medio de una confusión; al verle a ca­
ballo se debe experimentar la sensación de que está 
sólidamente fijo en su montura, que está seguro de 
sí mismo, lleno de ardor y energía para que los mo­
vimientos sean ejemplo de emulación por parte de 
sus jinetes.

LA UNIDAD DE ACCIÓN NOS DARÁ 

RÁPIDAMENTE LA VICTORIA

Cuanto más unidos nos mos­
tremos frente al invasor, tanto 
en los frentes como en la reta­
guardia, más rápidamente lle­
garemos al aplastamiento del 
fascismo en España. Buena 
prueba de ello nos dán los ca­
maradas del Ejército Popular 
que tan heróicamente ha con­
quistado la plaza de Teruel. Ni 
una vacilación en cumplir las 
órdenes de! Mando y las instruc­
ciones de los Comisarios. Las 
órdenes no se discuten: se cum­
plen. Con este magnifico ejem­
plo de unidad hemos asombra­

do al mundo. La unidad en el 
Ejército Popular es un hecho.

Este maravilloso ejemplo de­
be seguir nuestra retaguardia. 
Vigilancia constante sobre los 
elementos sospechosos. Castigo 
implacable contra el fascismo 
emboscado en nuestras fila s . 
Asi sanearemos nuestra reta 
guardia. De esta forma, con un 
Ejército potente, disciplinado y 
unido y con una retaguardia 
capaz de secundar ese glorioso 
esfuerzo, los dias del fascismo 
en nuestra P atria  están con­
tados.

oooaaaooOBiaoooaeaooOBeaooOfafOOOaBaoooaaaoooBaaoooaBaoooaaaooo

E l  jin ete  debe tener presente en el com bate 
que, donde co n clu ye  la  acción  del caballo , 
em pieza la  del kom bre.
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Un saludo del Regimiento de Caballería niim. 2

« ...desde las m ás a ltas m on tañ as del fren te , os saludam os de todo corazón .

Desde aquí, desde las más 
altas montañas del frente
de...... cubiertas de nieve y
hielos, os saludamos. Con 
todo corazón, con todo el 
cariño de hermanos que os 
tenemos, os deseamos un fe­
liz año nuevo que pronto en 
los difíciles combates que se 
nos presentan sepamos que 
no estamos solos, que los ji­
netes del número 2, cuentan 
con los sables de sus herma- 
nosdelnúmero ly  número 6.

Desde que nos separamos 
de vosotros, algunos compa­
ñeros cayeron, pero cayeron 
como los héroes, como nos­
otros sabemos morir, con la 
sonrisa en los labios y sin­
tiendo morir no por egoísmo 
personal sino por si fuera 
preciso dar otra vez la vida 
por el ideal que defendemos. 
Dolorosos fueron las pérdi­
das, pero nos queda la satis­

facción de saber que no mu­
rieron; sus cuerpos no están 
con nosotros, pero su espíri­
tu si. En cada uno de nues­
tros soldados, hoy más que 
nunca, con el recuerdo de los 
compañeros caídos, hay un 
deseo irrefrenable de aplas­
tar, de una vez para siempre, 
al fascismo invasor.

Estamos separados mate­
rialmente, pero siempre, por 
muy lejos que nos encontre­
mos, por mucha que sea la 
distancia que nos separe es- 
taremosjuntos; nacimos jun­
tos y toda la vida estarán 
juntos nuestros corazones; en 
ellos vivirán los mismos de­
seos que nos animan, el es­
píritu de nuestra querida Ar­
ma y la rápida derrota del 
enemigo común.

En el año que entra, en el 
año de la gran victoria re­
publicana, la Caballería será

Todos los triunlos son fáciles, 
si unificamos nuestro esfuerzo

Ninguna tarea es posible 
si no S 8  demuestra una uni­
ficación y un agrupamiento 
decisivos para realizar lo 
que se pretenda. Cuando el 
esfuerzo de un pueblo se 
muestra fortalecido con la 
unificación de todos sus va­
lores, no puede haber nadie 
capaz de triunfar sobre él. 
Ninguna fuerza, por muy 
desarrollada que se encuen­
tre, es superior a la de un 
pueblo, si este pueblo se 
muestra dispuesto a reco­
brar con la unidad de sus 
propias fuerzas la potencia 
y el poderío que merece 
disponer cuando lucha por 
una cosa tan sagrada como 
es su independencia.

Por consiguiente, el pue­
blo español sabrá dar hoy 
ejemplo de unidad férrea en 
todos sus órdenes. Todas 
las posibilidades combati­
vas tienen que estar agru­
padas en torno a la necesi­

dad de los frentes para que 
éstos puedan cumplir su co­
metido en términos victo­
riosos. Los combatientes 
que se sitúan frente a los 
parapetos enemigos tienen 
en las puntas de sus bayo­
netas el futuro de España, 
la liberación de los trabaja­
dores, y en la unidad de es­
fuerzos radica precisamente 
el resultado de los com­
bates.

Si estos son victoriosos, 
será siempre porque en el 
alma de los soldados hay 
un deseo de luchar unidos, 
con una misma esperanza e 
ilusión , y las necesida­
des de estos deben ser 
atendidas con el ánimo 
de ver realizadas las 
aspiraciones más justas del 
pueblo español: ganar la 
guerra y liberar el suelo pa­
trio de invasores, explota­
dores y usureros.

uno de los artífices principa­
les de ella y una vez más el 
mundo entero contemplará 
con admiración la gesta he- 
róica del pueblo hispano y 
verá el gran valor de esta

Arma heróica y abnegada, y 
la valia que como luchado­
res y antifascistas merecen 
los jinetes republicanos.

Los jinetes del Re^to. núm. 2

* * *

Los camaradas del Regi­
miento de Caballería núme­
ro 2 han tenido la atención 
de enviarnos un saludo ca­
luroso, de hermanos que lu­
chan unidos por un mismo 
pensamiento y un mismo 
ideal.

Nosotros acogemos este 
saludo con el cariño que 
nos merece todo lo que de 
ellos viene. Sabemos de la 
fe y el entusiasmo que po­
nen en todas sus manifes­
taciones y actos de compa­
ñerismo que hoy nos de­
muestran, expresados desde 
tierras en las que se juega

la libertad de nuestro pue­
blo, y que nos llena de entu­
siasmo y de orgullo porque 
es una muestra evidente de 
que el corazón de los jine­
tes late hoy al unísono, con 
la vista fija en el mismo 
ideal: ser los primeros en el 
avance y los últimos en el 
retroceso.

¡Salud, compañeros jine­
tes del Regimiento de Ca­
ballería número 2! y que la 
lucha nos depare a todos 
triunfos que sean el expo­
nente más firme de nuestra 
fortaleza de espíritu.

La victoria es para el pueblo leal, 
aunque todavía queden sacrific io s

que realizar
Como combatientes fervoro­

sos del pueblo siempre nos ha 
correspondido tener una cofian- 
za ciega en el resultado positivo 
y favorable de nuestra lucha.

Hoy tenemos motivos más que 
fundados para asegurar que la 
victoria del Ejército Regular de 
la España republicana es segura 
y está en vías de consecución 
inmediata, aunque los sacrifi­
cios y el esfuerzo haya que rea­
lizarlos todavía en igual o su­
perior medida que los realiza­
dos hasta ahora. La victoria del 
pueblo español está asegurada 
por el heroísmo y la culta capa­
cidad constructiva de su Ejérci­
to y de su retaguardia. El ene­
migo ha dispuesto de elementos 
materiales más que suficientes 
para derrotarnos, pero le ha 
faltado lo que a nosotros nos so­
bra, que es la confianza y el sa­
crificio del pueblo. Esta con­
fianza y este secrificio que ha 
hecho posible la constitución de 
una máquina de guerra tan po­
tente como la que ofrece nues­

tra retaguardia y nuestro Ejér­
cito unidos. Al enemigo le ha 
faltado para triunfar una cosa 
tan importante y tan decisiva 
como es el espíritu del pueblo, 
el amor del pueblo y la confian­
za del pueblo. Este espíritu, este 
sacrificio y este amor que solo 
se logran cuando se demuestra 
interés y preocupación por ser­
virle, no por lo que el fascismo 
ha hecho, o sea, explotarle y ro­
barle su libertad, vendiéndola 
al invasor para que le ayudara 
en su desdichada empresa de 
odios y rencores.

Cuando un pueblo siente an­
sias de libertad y justicia, como 
el nuestro, y labora resuelta­
mente por conseguir su inde­
pendencia, no hay fuerza hu­
mana capaz de detenerle en su 
justa carrera, y la que ha em­
prendido el pueblo español, en 
ía situación en que se encuen­
tra, no puede conducirle más 
que a la victoria total y decisiva 
sobre sus enemigos.

Gritemos hoy, más orgullosos (]|ue ayer:

¡VIVA EL EJERCITO DE LA V IC T O R IA !
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Se encuentran ca­
ballos que vuelven 
perfectamente a to­
dos los aires a dere­
cha, y que se resis-

BALL

Las piernas jue­
gan en este caso 
un papel decisivo. 
Cuando el animal se 
resista, es obligado

ten a volver a izquierda y viceversa, ca- no solo hacerle conocer las piernas, 
ballos, que volviendo siempre bien, en sino obligarle a que las tema, espoleán- 
un momento dado se niegan a volver dolé para obligarle a obedecer, 
a una mano por capricho o defensa. También es muy conveniente no
nns mandarle con las riendas produciendonos modos distintos, pero bien visibles ..
y conocidos tirones, sino gradualmente y con sua-

Cuando un caballo ya domado pre- pues si no se hace así es proba-
senta estos defectos es generalmente el caballo, si es nervioso, se tire
porque está reculado y es necesario bruscamente hacia el lado opuesto, 
que un buen jinete lo trabaje con aten- buscando sustraerse al dolor que se le 
ción y acierto. produce.

M u ch os caballos se resabian  p o r exigirles el jin ete  dem asiado
m o vim ien to  en la  gru p a

LAS flEM OLRACIAS DEBEN DNIRSE EONTRA EL FASEISM O

El [aballo le suplica a su jinefe
Limpíame bien a diario, pues con ello me 

tendrás siempre en condiciones de trabajar, 
evitando enfermedades contagiosas que re­
dundan en perjuicio de mis compañeros y los 
tuyos. Dáme agua a la hora y me evitarás 
congestiones que te priven de mi auxilio du­
rante algún tiempo. No me maltrates porque 
tú estés de mal humor, que en ninguna oca­
sión tengo yo la culpa de ello, aparte de que 
ya tengo bastante castigo conllevarte encima.

Cuando me eches montura cuida de que en 
los faldoncillos no quede ninguna piedra o 
paja, pues si ello ocurriese tu no te benefi­
ciarías con ello y yo irla padeciendo durante 
los muchos kilómetros que dura una marcha. 
Cuando los Jefes manden trote, sujétate bien 
a la montura y no des golpes, pues aparte de 
decir poco en tu favor como jinete puedes 
rozarme y tenerme algunos dias sin prestar 
servicio tan útil para tí como para la causa. 
Si me haces caso estaré siempre dispuesto 
para salvarte la vida y para combatir al fas­
cismo criminal.

JOSE RAYO
Cabo del 2°  Escuadrón del Regimiento n.® 1

La opinión de Roosevelt, 
el Presidente de los Esta­
dos Unidos, sobre la políti­
ca chantagista que desarro­
llan las potencias fascistas, 
ha sido un rudo golpe ases­
tado a la medrosidad que 
hasta ahora han venido de­
mostrando los tim oratos 
hombres que rigen los des­
tinos de las democracias 
europeas.

El criterio sus­
tentado por el 
Presidente délos 
Estados Unidos, 
al enjuiciar la 
conducta de las 
potencias agre­
soras, es el úni­
co que puede dar 
resultados posi­
tivos para parar 
en seco las agre­
siones dispara­
tadas que la cla­
se burguesa vie­
ne haciendo ob­
jeto a la clase 
trabajadora en el 
Mundo entero.

Ha dicho Roo­
sevelt que «la 
única salida po­
sible al conflicto 
que hoy tienen, 
p lanteado al 
mundo las fuer­
zas oligárquicas, 
es la unión de 
las otras fuerzas, 
mucho más nu­
merosas, para aplastar de­
cididamente las transgresio­
nes que se cometen contra 
los países que están dis­
puestos a vivir libremente y 
sin tutelas o injerencias 
inadmisibles en todo dere­
cho internacional, sin cuya 
observancia sería imposible 
la amistad y la concordia 
entre los pueblos».

Esta teoría sin la «cual

sería imposible la concordia 
entre los pueblos» es la que 
nosotros hemos venido pre­
conizando desde que nos 
vimos obligados a luchar 
contra fuerzas invasores y 
esta teoría, «la única salida 
posible al conflicto plantea­
do», es la que debieran de 
reconocer y poner en prác­
tica todos los demócratas 
europeos. Se hubiera anula­

f  s 1 ' '  c.

— Ya verrrá. Cuando España no 
tenga españoles, será una España 
grrrande.

do la ampliación del conflic­
to de España y no se hubie­
ra animado al Japón a in­
vadir China, con lo que hu­
biera evitado esta situación 
de zozobra que hoy ensom­
brece al Mundo.
Pero en fin, nunca es tarde 

si la dicha es buena—dice 
un refrán castellano—y esta 
dicha de ahora es bastante 
halagüeña para nosotros.

LlALLlímiE Li [ABALLEUI'í
De los cuatro periodos 

distintos que comprende or­
dinariamente el combate, o 
sean, preliminares de la lu­
cha, choque general, perio­
do en que se acude a la re­
serva y retirada, la acción 
de la Caballería en las tres 
últimas fases, prescindiendo 
de comentar la primera por 
estar claro y únicamente re­
conocido el importante co­
metido de este arma duran­
te aquella, son las que ofre­
ce discusiones más va­
riadas.

Tanto al efectuarse el 
choque, como en el tercer 
periodo, la Caballería pro­
teje la acción de otras ar­
mas, secundándolas con sus 
indispensables servicios y 
al iniciarse la retirada lan­
zándose en persecución del

enemigo, apoyada por la 
artillería para aplastarle.

Los actuales medios de 
combatir hacen que la si­
tuación moral y las cuali­
dades particulares de los 
soldados de Caballería ten­
gan que ser cotizadas alta­
mente, asi como muy espe­
cialmente estudiadas las 
propiedades tácticas del te­
rreno, a las cuales han de 
ajustarse todas las disposi­
ciones que el Mando de la 
Caballería adopte.

La importancia táctica de 
la Caballería es innegable. 
Los resultados obtenidos en 
la guerra presente la desta­
can como indispensables La 
rapidez y precisión del tiro, 
su alcance y la clase de te­
rreno son factores que no 
deben olvidarse en la ac­
tuación de la Caballería.

oooooooqopoooooooopopoMooooooooooooooooooooooooooooooooooooooó

¡C O M O  SIE M PR E !
Una vez más fuá probado el Regi­

miento número 2; una vez más demostró 
su valor y su arrojo. Primero, Quíjor*
na; mas tarde, Mediana y hoy~.. 
ban sido los exponentes manílicos que 
demostraron de lo que era capaz una 
Caballería bien organizada.

Nuestro espíritu, ese espíritu del que 
tantas veces nos hablaron, fue magnífi­
co, sin inmodestias estúpidas. La moral 
de los jinetes, formidable, y de su capa- 
cidad de luchadores, las huestes enemi­
gas pueden dar buena prueba. Falangis­
tas, requetés, italianos y moros aplas­
tados por los cascos de nuestros caba­
llos. Nuestros sables, aún teñidos por la 
sangre del enemigo, parecían en aquel 
momento querer saltar de sus fundas; 
los caballos relinchaban deseosos de que 
los jinetes les dieran rienda suelta para 
arrebatar kilómetros y kilómetios al 
enemigo. El jefe dió la voz de ataque, 
los sables fueron desenfundados; los ofi­

ciales y Comisarlos gritaron palabras de 
aliento a los soldados y el Regimiento 
cargó, avanzó veloz; las ametralladoras 
enemigas sonaban con su canción trági­
ca en nuestros oidos, los caballos heri­
dos lanzaban relinchos de dolor, los 
demás galopan sin cesar, los jinetes asal­
taban las trincheras. Después, el enemi­
go se hizo fuerte en una loma, se orde­
nó combate pie a tierra y, al igual que 
a caballo, nuestros soldados supieron 
ser héroes; después sin caballo cada 
hombre, con un corazón muy grande, 
ayudó a quitar al enemigo su guarida, 
y, por último, todo el terreno que se di­
visaba era nuestro.

En la lejanía y con la luz del atarde­
cer veíamos que los mercenerios fascis­
tas corrían, corrían sin cesar, demos­
trando que para luchar hace falta tener 
más coraje y más corazón, pues de esto 
depende la consecución de la victoria.El tap ilA n  Ayudante del Regim iento n .”  2
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T ra b a ja  e in s tru y e te , ca ­
m a ra d a , p a ra  d a r siem p re  
e l re n d im ie n to  <|ue la s  c ir ­

cu n sta n c ia s  te e x ija n .
í

N o  ía vo re zca s  con tu  fa l­
ta  de ce lo  en el s e rv ic io , 
a  lo s  enem igos de tu  lib e r­

tad  e in d ep en d en cia .

D[ Li VI[I0 mA
aire, se apoderará de ellos 
la fatiga al hacer largos re­
corridos a aires violentos.

Este trabajo de prepara­
ción e instrucción, por lo 
mismo que es la base del 
resultado, es el más dificil 
de realizar por la aridez pe­
culiar a toda capacitación y 
enseñanza, pero no hay que 
dejarse dominar por el aba­
timiento y, por el contrario, 
el entusiasmo y el amor al 
Arma deben triunfar por 
encima de todo. El oficial 
tendrá siempre presente que 
instruyendo bien a su Es­
cuadrón presta el servicio 
más diiici! y de más impor­
tancia para su Arma.

En el Empleo táctico del

Escuadrón, casi siempre se 
presentarán oca s ion es  de 
cambiar de dirección, unas 
veces a causa de los movi­
mientos del enemigo, otras 
por las condiciones del te­
rreno, otras en fin, en razón 
a las intenciones del Jefe 
por razones tácticas enca­
minadas a ganar el flanco 
enemigo y si estas variacio­
nes no son producidas en 
conjunto total y con la ra­
pidez que la situación pue­
da requerir, sin que se pro­
duzcan disgregaciones in­
conven ientes o retrasos 
contraproducentes, es evi­
dente que la operación pue­
de resultar desastrosa.
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son las garantías más esenriales del tríunto de nnestros jinetes
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La instrucción de nuestros 
Escuadrones

El Escuadrón es la Uni­
dad táctica fundamental, la 
base sobre la cual reposan 
la seguridad y la cohesión 
del conjunto. A él, pues, de­
bemos consagrar toda nues­
tra atención. Conseguir su 
perfeccionamiento táctico  
es conseguir la superioridad 
de la Unidad; el Escuadrón 
es el que nos ha de encau­
zar la masa de jinetes, ha­
ciéndola fácilmente maneja­
ble, y si de su perfección 
como conjunto depende el

equilibrio de las partes que 
componen la Unidad, es in­
dudable que a su debida 
instrucción debemos darle 
la importancia que requiere.

La instrucción constante 
de los Escuadrones es un 
principio de base de armo­
nía que debe imperar en to­
da Caballeria para poder 
maniobrar acertadamente. 
Si los jinetes no están acos­
tumbrados a manejar los ca­
ballos y si no poseen y sa­
ben conservar el ritmo del
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El valor de nuestro concurso

Una infantería precedida 
de caballería audaz, viva y 
experta marcha alegremen­
te al combate. La infantería 
que marcha sola o con ca­
balleria inactiva o perezosa, 
va ciega; avanza penosa­
mente, con el espíritu domi­
nado por el fantasma de las 
sorpresas, temiendo ver en 
el horizonte el resplandor 
que denuncie que los caño­
nes enemigos pueden hacer 
desaparecer a los que ma­
nejan el fusil, antes de lle­
gar a usarlo, esperando que 
en un momento aparezca

en la cresta más inmediata 
erizada y cubierta por un 
verdadero bosque de fusiles 
y sables. La infantería que 
marcha abandonada sin el 
concurso y apoyo de la Ca­
ballería no puede manio­
brar, porque sin noticias e 
informes del enemigo no 
tiene tiempo para resolver 
ni decisión para ejecutar lo 
que proyecte y atacada por 
la enfermedad terrible de la 
parálisis se encontrará sin 
fuerza, vencida antes de 
combatir.

£1 triunfo de nuestros ideales nos impone la 
conquista de la técnica guerrera.
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«Pa» ^ue estudia con tesón, 
le meten en la  prisión.

C leto , atontado y  rendido 

se ^ueda siempre dormido.

Siem pre le despierta un ruido 
que parece un alarido.

Y  lo exhala un m ilitar 
que acaban de fusilar.
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